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PRÓLOGO


Cada nuevo día es un ofrecimiento para darle un nuevo sentido a nuestra vida. Sin embargo, ¿nos damos cuenta también de esa oportunidad? Lo que se nos regala en el presente libro no es nada menos que otro elemento para dominar activamente la vida. Merece la pena dominar más y más la vida terrenal, y hacerlo aprendiendo y practicando conscientemente. Bien es cierto que antes de la victoria está siempre la lucha, pero podemos tener la seguridad de que en el camino que conduce de regreso a nuestro Hogar eterno, no estamos solos.

Quien paso a paso se desprende de las cargas negativas de su alma, descubre una libertad interna que hasta el momento no había intuido. Con el tiempo, siente también un hálito de seguridad así como de acogimiento y de confianza en el poder universal y en el amor de Dios.

Los pasos de aprendizaje hacia la libertad, hacia la paz, hacia la verdadera felicidad son cualquier otra cosa que complicados. Se trata simplemente de cambiar de forma de pensar en las situaciones del día y de hacer una jugarreta a la falta de libertad a la que nos hemos acostumbrado. Si en la vida diaria aplicamos más y más las enseñanzas de Dios que encontramos en los Diez Mandamientos y en el Sermón de la Montaña, adquirimos valores éticos y morales más elevados. Nuestra vida se hace cada vez más rica en experiencias positivas. Reconocemos más claramente que solo se trata de indagar seriamente cuál es la Voluntad de Dios, para cumplirla. Nuestra vida da un giro en sentido positivo. Nos volvemos más libres; nos sentimos acompañados y protegidos por las fuerzas del bien.

En el tercer tomo sobre la serie televisiva que lleva el mismo título, «Escuela de la vida para dominar la vida», Gabriele, la profeta y enviada de Dios para nuestro tiempo, nos da respuesta a muchas preguntas, como por ejemplo: ¿Qué o quién es Dios? ¿Qué o quién es el eterno SER? ¿A dónde lleva el viaje de nuestra alma –y cómo podemos aligerar el «equipaje»? 

Gabriele nos conduce a la instrucción de la fuerza básica de la Voluntad divina. En la medida en que apliquemos estas prácticas horas de enseñanza espirituales, experimentaremos el refinamiento de nuestro ser hacia una formación de carácter más elevada. Y nos volvemos independientes y firmes, ganando calidad de vida.

Este libro en verdad puede convertirse en una fuente de nueva vida. ¿También para usted? 






PROGRAMA 11


Dios, el eterno SER –la sustancia de vida
de todas las formas de vida

Somos personas que siguen a Jesús, el Cristo. Creemos en Dios, nuestro Padre eterno y en Cristo, nuestro Redentor. Sin embargo, por parte de algunos contemporáneos que aún no acaban de aceptar del todo a Dios como una realidad, escuchamos de cuando en cuando la pregunta: «¿Me podéis demostrar la existencia de Dios?».

Al respecto hay que decir: ninguno de nosotros, es más, absolutamente ninguna persona puede demostrar a otra la existencia de Dios. Pero cada cual se puede demostrar a sí mismo que Dios existe. Quien por ejemplo siga la regla de vida fundamental: «Lo que quieras que otros te hagan, hazlo primero tú a ellos», hará ya la experiencia de que eso le aporta algo provechoso. O cuando alguien reza ferviente y conscientemente el Padre Nuestro, pronto reconocerá que solo los Mandamientos de Dios y las enseñanzas de Jesús de Nazaret, el Cristo de Dios, que es nuestro Redentor, son el camino que conduce a la casa del Padre. Es el camino que se basa en el autorreconocimiento y que hace intuir lo que significa recibir del manantial eterno.

Por tanto, la muerte no existe. Pues si Dios existe, entonces es cierto lo que también dijo el físico Max Planck, que en definitiva todo es espíritu y que por consiguiente tiene que haber seres espirituales, de modo que para nosotros, que somos seres espirituales en traje terrenal, ¡no existe la muerte! Es un hecho que la muerte es solo el portal hacia la siguiente existencia, a una existencia de sustancia fina. Por eso seguimos existiendo en un estado físico más fino, aunque con la «mochila» que nos impusimos siendo seres humanos en nuestros días terrenales. 

Regresemos una vez más a la pregunta de la existencia de Dios. Muchas personas se han apartado de Dios. Creen que Dios no existe. 

Para acercarnos al significado del concepto «Dios», podríamos reflexionar sobre lo siguiente: ¿Qué o quién es Dios? Dios es Espíritu, la Ley eterna del infinito que todo lo traspasa. El Espíritu, Dios, es la vida que pulsa en el fondo de nuestra alma, la vida del ser espiritual. Cada ser espiritual tiene comunicación con el eterno SER, la Existencia eterna, con la ley eterna, que es Dios.

Algunas personas se preguntan: ¿Qué entendemos por «eterno SER»?

«El eterno SER, la Existencia eterna, es la Ley omniabarcante y eterna que lo traspasa todo. Al eterno SER pertenecen los seres espirituales, las almas, los animales, las plantas. Todos los planetas y soles, todo el infinito pertenece a la Existencia eterna. Aunque determinadas plantas que desaparecen de la variedad de especies de la naturaleza dejen de existir para los seres humanos, siguen teniendo sin embargo un contenido de vida imperecedero –este pertenece al eterno SER, la Existencia eterna. Cuando los animales mueren, tienen en sí una parte de la fuerza de la vida divina; también la denominamos alma parcial; ella pertenece a la Existencia eterna. Los planetas se mueven, forman parte de la Existencia eterna. La Tierra, todo lo que es materia, será elevado en algún momento por el Espíritu de Dios a un estado de sustancia más fina, porque el Espíritu es Existencia eterna, y la estructura más fina de todos los planetas forma parte del eterno SER. Y todo el conjunto, la sustancia de vida de todas las formas de vida lo denominamos la Existencia eterna verdadera, el verdadero eterno SER.


Encontrar el camino a una viva comunicación con Dios
mediante el cumplimiento de Sus Mandamientos

Los seres humanos podemos alcanzar la comunicación con la verdadera vida, que es Dios. Esta se vuelve más intensa, cuanto más seguimos la llamada de nuestro interior, que dice: ¡vive paso a paso los Mandamientos de Dios, y vive según las enseñanzas de Jesús, el Cristo! Entonces te volverás libre, feliz, alegre y por último también sano, porque la luz de tu ser divino, la luz del ser espiritual, irradia a tu cuerpo. 

La luz de lo más interno del alma es Dios, el corazón de la Vida. A través del corazón espiritualmente pulsante en el fondo de nuestra alma, encontramos el camino a la comunicación con Dios.

Por tanto, a los seres humanos se nos encomienda purificar nuestra alma, poniendo paso a paso orden en nuestra vida terrenal, orden en nuestros sentimientos y sensaciones, orden en nuestros pensamientos y palabras. 

Debería hacérsenos evidente que nuestras palabras e incluso nuestros pensamientos solo son envolturas. Depende entonces de que miremos lo que hay dentro de la envoltura. Podríamos preguntarnos, cada uno a sí mismo: ¿Soy realmente tan amoroso como hablo, y tan sincero como me muestro?

Esta pregunta sincera a veces hace que nos asustemos cuando tenemos que admitir que en nuestros pensamientos y en nuestras palabras se mueve algo muy diferente. De ese modo nos damos cuenta de que nuestras palabras y gestos cariñosos frecuentemente solo son envolturas, apariencia, pero no el SER, lo verdadero. 

En las cartas que nos llegan se pregunta una y otra vez: ¿Qué diferencia hay entre los sentimientos y las sensaciones?

Los seres humanos no disociamos sentimientos y sensaciones, porque nuestras sensaciones se hallan muy cerca de los sentimientos, y, por su parte, nuestros sentimientos muy cerca de nuestras sensaciones.

Sin embargo, nuestro sentimiento provoca un cambio perceptible en el sistema nervioso. Nuestro ritmo corporal –cada persona tiene su ritmo corporal– cambia. Esto significa que de pronto nos tranquilizamos, nos relajamos o nos agitamos. Si le prestamos atención, sentimos que dentro de nosotros, en nuestro interior, tienen lugar procesos que quieren mostrarse en nuestros pensamientos. Es decir que, por tanto: el ritmo corporal cambia. Lo sentimos y, al propio tiempo, lo notamos en nuestros pensamientos. Esto significa un refinamiento de los sentidos, un refinamiento de la percepción. Pero cada cual puede reunir sus propias experiencias observándose a sí mismo.


Cuestionarnos nuestras manifestaciones de vida
hace salir a la luz nuestras verdaderas intenciones.
Tampoco en el Más allá reconocen algunas almas
 quiénes son ellas realmente

Hay otra pregunta obvia: ¿Qué quiero conseguir en realidad con mi conducta y mis palabras que no son veraces? Cuestionarse con sinceridad hace que la verdad salga a la luz: Puedo reconocer que tengo tal vez intenciones muy diferentes. 

Al cuestionarse, la persona se puede reconocer. Descubre, tal vez para su propia sorpresa y espanto, que los contenidos de sus pensamientos en realidad no son tan honestos, y que los contenidos de sus palabras en absoluto son tan amorosos como ella misma se había figurado durante mucho tiempo. En más de una palabra aparentemente amorosa hierven, según sea su contenido, egoísmo, rivalidad y envidia, tal vez enemistad, avaricia, odio y otras cosas inferiores. Esos son los componentes en nuestra «mochila», que nos hacen pesados, que nos arrastran hacia abajo, hacia zonas más y más bajas, al pantano de nuestro ego, en el que nos revolcamos y creemos que allí estaríamos en casa.

No debemos olvidar que los contenidos de nuestro comportamiento están grabados en el alma y también en las constelaciones planetarias del Más allá; las estructuras más sutiles de los planetas en los que se encuentran las almas las denominamos «ámbitos de purificación».

Muchas, muchísimas almas en los ámbitos de purificación, en el lugar de destino que allí les corresponde como almas, están muy irritadas porque no se conocen a sí mismas. A las almas se les explica que tales y cuales características negativas caracterizan al estado de su alma. Ellas intentan en algunos casos discutir entonces con seres más luminosos, incluso con sus espíritus protectores, afirmando que ellas no son así. ¿Por qué? Porque siendo seres humanos no se reconocieron, no quisieron conocerse.

Pero cómo ellas realmente son es algo que está grabado. Y un ser espiritual no discute con un alma, sino que deja al alma en su estado de mal humor hasta que por último esta razona y se reconoce.

Por tanto, en el reino de las almas algunas almas tienen grandes problemas y enormes dificultades, porque el alma no desea aceptar que ella es así como siendo una persona no lo quiso reconocer.

En realidad los seres humanos nos lo tomamos muy a la ligera. ¿No piensa más de una persona a menudo: «Bueno, mis pensamientos negativos simplemente se los entrego a Cristo, y con eso ya está»? ¡Pero eso no es tan sencillo! Entretanto muchas personas –en realidad cada vez más– saben que algunos pensamientos negativos, algunas conductas negativas pueden ser un auténtico complejo que está anclado, es más, arraigado en nuestro consciente y subconsciente y en nuestra alma, y que está en comunicación con lo que hemos grabado en las constelaciones planetarias, y pone en movimiento y nos refleja una y otra vez aspectos similares.

Así sucede en la existencia humana y así es también en el reino de las almas. Lo que hemos introducido en nuestro interior nos emite una y otra vez hasta que estemos dispuestos a reconocerlo y a superarlo con la ayuda del Espíritu. Sin embargo, en el Más allá eso sucede de forma mucho más molesta y dolorosa.

Para aligerar nuestra mochila es absolutamente necesario que encontremos la raíz, el punto de partida de nuestro comportamiento equivocado. Si hemos encontrado una raíz, hemos de trabajar en ella para desenterrar completamente la raíz central, para que no vuelva a suceder nada igual o parecido, es decir, para que no volvamos a pensar, hablar y hacer cosas iguales o parecidas. Por eso: purificar de forma superficial o entregárselo simplemente a Cristo para luego seguir haciéndolo como hasta ese momento, no lleva a nuestra alma a la meta.

En la vida terrenal se trata por tanto de purificar el alma, para regresar de nuevo como ser espiritual a la casa del Padre. Nadie puede negar que seamos solo peregrinos en esta Tierra, pues a toda persona le llega algún día la muerte. La muerte no es otra cosa que dejar la vestidura física, que pertenece a la tierra, desechar el cuerpo material que es la envoltura del ser espiritual que vive en el interior. 

El ser espiritual está formado en la estructura de partículas de forma parecida a como el ser humano en la estructura celular. Y si solo unas pocas partículas espirituales de nuestra alma están ensombrecidas, no podemos regresar aún a la casa del Padre. Permaneceremos como almas en algún lugar en los ámbitos de purificación, hasta que se nos haga consciente que en verdad somos seres espirituales, seres puros, que viven eternamente. Este conocimiento, esta perspectiva, nos motivará algún día para caminar consciente y resueltamente al Hogar paterno, a la ley eterna del amor, de la paz, de la libertad, de la belleza, de la pureza, de la justicia.


Luz y sombras de las envolturas del alma:
durante la encarnación el aura, y en el Más allá
 los «vestidos» del alma

Una y otra vez se plantea la siguiente pregunta: ¿Qué sucede cuando dejamos nuestro cuerpo físico? La «mochila», que nos lo hace tan difícil durante nuestra vida terrenal y que nosotros mismos hemos cargado, nos la llevamos en las partículas del alma en nuestro siguiente camino de peregrinaje. Este pasa o bien por los ámbitos de purificación, es decir, por senderos de ennoblecimiento hacia el Reino de Dios, o lleva a una nueva encarnación, según sea cómo nos decidamos o cómo hayamos vivido como seres humanos en lo temporal. Por tanto, nos llevamos con nosotros al mundo del Más allá nuestro comportamiento equivocado que no hemos purificado siendo seres humanos. 

Nuestro comportamiento humano equivocado lo denominamos también el pecado, que entra a nuestra alma. Es por tanto el pecado que está como un grabado en el alma del ser humano, y que persiste hasta que el ser humano razone y recuerde los Mandamientos de Dios y el Sermón de la Montaña de Jesús, el Cristo, se oriente a ellos y se arrepienta de sus faltas, las purifique y no las vuelva a cometer más. 

Y lo mismo vale también para el alma desencarnada. Pues, como se ha dicho, el alma se lleva las cargas al Más allá. Las cargas forman los llamados «vestidos» del alma; nosotros las denominamos también las «envolturas del alma». Las envolturas del alma no son de sustancia burda, como lo es el ser humano, sino que son de sustancia sutil, pero recubren al ser espiritual, recubren al alma. El alma está envuelta por el grabado que irradia su estructura de partículas.

Por tanto, el alma no necesita ningún armario ropero. Ella lleva siempre puestos sus vestidos, sus envolturas luminosas y las sombrías. Se podría decir que son auras de sustancia sutil, energías que rodean al alma. Lo que por tanto irradia de la estructura de partículas, se forma como aura entorno al alma, cuyas envolturas muestran diferentes colores. 

También los seres humanos tenemos un aura. Quien pueda ver alguna vez el aura, percibirá en ella sus diferentes matices de colores. Estos caracterizan la irradiación del alma en base a su estructura de partículas. Es lo que nosotros hemos grabado de positivo y negativo en el alma. Eso irradia también a través de nuestro cuerpo físico, a través de las células de nuestro cuerpo, y forma la corona de la persona, es decir, su aura.

Resumamos: cuando el alma expira, es decir, cuando en la hora del fallecimiento exhala el último suspiro de su cuerpo, del cuerpo físico, se lleva consigo la corona, su irradiación. Esa irradiación forma luego en el Más allá la envoltura del alma. Esas son entonces las envolturas astrales o «vestidos», vibraciones, por tanto, que le dicen al alma lo que ella lleva en sí como grabado, y que tendría que purificar. 


Cumplir la voluntad de Dios nos hace
volvernos libres paso a paso

Por tanto, ni como seres humanos ni como almas no nos queda más remedio que mirar nuestras cargas –en el caso del alma, las envolturas del alma– y disolverlas con ayuda de nuestro Redentor, Cristo, cuyo Espíritu vive en el alma y en las células de nuestro cuerpo. Por eso los seres humanos deberíamos aprovechar nuestros días, y preguntarnos y una y otra vez: ¿Tengo orden en mis pensamientos, en mis palabras y en todo mi comportamiento? ¿Cumplo la voluntad de Dios, que es mi verdadera vida? Pues la voluntad de nuestro Padre eterno, que está en el Cielo, dice que el Reino de Dios, que como esencia y fuerza está en nosotros, desea alumbrar y obrar a través de nuestro cuerpo. Es la ley de nuestro verdadero y eterno Hogar, la ley de los seres espirituales, la vida que respira e irradia en el fondo de nuestra alma.

Por tanto, cuanto más orden hagamos en nuestros pensamientos, palabras y en nuestro modo de comportarnos, tanto más a menudo nos preguntaremos también: «¿Cuál es la voluntad de Dios?». Y esto preferentemente cuando haya que tomar decisiones, cuando tengamos que mantener conversaciones, cuando haya peleas y discordias, cuando tengamos sentimientos de odio, envidia o disputa. Siempre deberíamos preguntarnos: «¿Es esta la voluntad de Dios?». Si no lo es, deberíamos poner orden en nuestros pensamientos y palabras, de forma que cumplamos más y más la voluntad de nuestro verdadero Ser propio.

La directriz para reconocer la Voluntad de Dios, la encontramos en Sus Diez Mandamientos, y detalladamente en el Sermón de la Montaña de Jesús de Nazaret.

Estimado lector, pongamos orden, cumplamos la voluntad de Dios, y así nuestra alma se volverá más luminosa, y nosotros, como seres humanos, nos volveremos más libres.
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